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SERVICIO PASTORAL A LA FAMILIA COMO COMUNIDAD DE FE, AMOR Y SANTUARIO 
DE VIDA. 

“una de las mayores pobrezas de la cultura actual es la soledad, fruto de la ausencia de Dios 
en la vida de las personas y de la fragilidad de las relaciones. Asimismo, hay una sensación 
general de impotencia frente a la realidad socioeconómica que a menudo acaba por aplastar 
a las familias […] Con frecuencia, las familias se sienten abandonadas por el desinterés y la 

poca atención de las instituciones…” (Papa Francisco). 
 

EL MUNDO Y SUS PODERES… 

La familia, según la Iglesia Católica, es mucho más que una estructura social básica; es una 
institución sagrada, creada por Dios, y destinada a ser el primer lugar donde se vive y 

transmite la fe, el amor y la vida. En este contexto, como lo veíamos en el taller del mes de 
junio, la pastoral familiar tiene un papel fundamental en acompañar, fortalecer y evangelizar a 

las familias para que vivan plenamente su vocación cristiana. 

El Concilio Vaticano II, en el documento Lumen Gentium, define a la familia como una 
"Iglesia doméstica", donde los padres son los primeros educadores de la fe y transmisores de 
los valores evangélicos. En ella se cultiva la oración, el amor al prójimo y el compromiso con 

la comunidad. 
 

SERVICIO PASTORAL A LA FAMILIA COMO COMUNIDAD DE FE, DE AMOR Y 
SANTUARIO DE VIDA 

Introducción… 
 

 
 
 

1. La familia, célula básica 
de la sociedad y de la 

Iglesia, atraviesa 
profundos desafíos 

culturales, sociales y 
espirituales. Frente a ello, 
la Iglesia no permanece 

indiferente, sino que 
responde con una 
pastoral familiar 

renovada, centrada en la 
misión de acompañar a 

las familias para que 
vivan su vocación como 
comunidad de fe, amor y 

santuario de vida.

Los Obispos de 
Pamplona y Tudela, 

Bilbao, San Sebastián y 
Vitoria (España), en su 

carta pastoral 
Redescubrir la familia 

(1995), ofrecen una 
profunda reflexión sobre 

esta misión eclesial.

Esta enseñanza ha sido 
enriquecida por el 

Magisterio reciente, 
especialmente por 

documentos clave como 
Familiaris Consortio (San 

Juan Pablo II), Amoris 
Laetitia (Papa Francisco) 

y Gaudium et Spes 
(Concilio Vaticano II)..
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LA FAMILIA, COMUNIDAD DE FE… 
 

 
 
 

Reflexión: 

 ¿En qué forma se puede apoyar, desde la Pastoral Familiar, las tareas que tiene la familia 
como Comunidad de Fe? 

 El ideal de la línea de acción 2 dice: que las FSJC “Manifiestan y ejercen su propia 
consagración del estado matrimonial en la actividad apostólica”. ¿Por qué asumiendo los 

compromisos de la Familia como Comunidad de Fe podemos vivir este ideal? 
 
 

1. La familia cristiana es llamada a ser comunidad de fe, donde se acoge la Palabra de Dios, se ora 
juntos y se vive en comunión con la Iglesia. La pastoral familiar promueve la catequesis familiar, la 

participación en los sacramentos y el crecimiento espiritual conjunto, lo que ayuda a cada miembro a 
descubrir su vocación personal en el marco del proyecto divino.

La familia cristiana es la Iglesia doméstica, donde la fe se vive y se transmite con sencillez y 
profundidad. Como afirma el Concilio Vaticano II en Lumen Gentium 11, “los padres, con la palabra y el 

ejemplo, son los primeros anunciadores de la fe”. 

2. En relación con la familia como Comunidad de Fe, los 
Obispos nos dicen que: “La fe débil, insegura y llena de 

dudas de muchos padres no puede ser transmitida 
porque es estéril. Tampoco pueden paralizar un cierto 
pudor religioso o el miedo a invadir la intimidad de los 
hijos. Cuando los padres creen con una fe firme, aunque 

no sea muy ilustrada, la comunican a sus hijos 
espontáneamente, casi sin proponérselo. Si los padres 

irradian algo de la bondad, de la acogida y de la 
gratuidad de Dios, los hijos se sentirán seguros y 

confiados. Se sentirán capacitados para establecer 
relaciones positivas y fecundas con los demás y todo esto 

les permitirá abrirse al descubrimiento de Dios para 
orientar hacia Él la mente y el corazón”. 

4. El Papa Francisco 
insiste en que la familia 

es protagonista activa de 
la evangelización: “El 
bien de la familia es 

decisivo para el futuro del 
mundo y de la Iglesia” 

(Amoris Laetitia, 31). No 
se trata solo de 

acompañar a las familias, 
sino de impulsarlas como 
agentes evangelizadores, 

especialmente en 
ambientes seculares. 

5. La pastoral familiar 
debe integrarse en la vida 

parroquial y diocesana, 
formar a los laicos para el 

liderazgo pastoral, y 
promover redes de apoyo 

entre familias, 
movimientos y 

comunidades eclesiales. 

3. La educación en la fe que se ofrece en 
la familia no puede reducirse a la 

trasmisión de conocimientos religiosos, 
éstos son necesarios pero dentro de un 
proceso orientado a construir la propia 
vida desde la fe y desde los valores del 

Evangelio que deben orientarla. 

7. ... Además, la pastoral 
familiar debe sostener a 
las familias en su misión 
evangelizadora, ofrecer 

formación permanente y 
promover espacios 

donde puedan compartir 
su experiencia de fe con 

otras familias.
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LA FAMILIA, COMUNIDAD DE AMOR 

 

 
 
 
 

1. El amor conyugal y 
familiar no es 

simplemente un 
sentimiento, sino una 
vocación y camino de 
santidad. La pastoral 
familiar, inspirada en 
la Amoris Laetitia del 

Papa Francisco, 
sostiene que el amor 
verdadero se cultiva 

mediante el perdón, la 
paciencia, el diálogo y 
la entrega mutua. Esta 
comunidad de amor es 

reflejo del amor de 
Cristo por su Iglesia.

2. Al respecto nos dicen los 
obispos que “La familia 

cristiana, si quiere ser fiel al 
evangelio de Jesucristo y a su 

condición de pequeña Iglesia, no 
pude encerrarse en sí misma, 

sino que ha de abrirse a la 
sociedad en la que vive y a las 

exigencias universales del amor 
cristiano. En la Iglesia y en la 
sociedad irradiará las formas 

propias del amor cristiano: 
respeto y promoción de la 
dignidad de cada persona, 

preferencia por los más débiles, 
solidaridad con los pobres. 

Despertando a la experiencia de 
la paternidad de Dios, a través 
de las relaciones vividas en la 

familia, ayuda a descubrir en el 
rostro de cada hombre, 

especialmente en el pobre y 
necesitado, el rostro del mismo 
Jesucristo. Abierta a la sociedad 
en el amor, la familia educa en 

los valores de la verdad, la 
justicia y el amor que sustentan 
la convivencia verdaderamente 

humana. No faltan familias 
cristianas que en su proyecto de 
vida incluyen la solidaridad y la 
sensibilidad ante las múltiples 

formas de pobreza y 
marginación. Viviendo en una 

sociedad violenta como la 
nuestra, las familias 

experimentan en su seno 
diferencias, enfrentamientos y 

divisiones. Por eso es 
especialmente necesario que se 

conviertan en comunidades 
donde se vive el perdón y la 

reconciliación".

3. Gaudium et Spes (n. 52) 
enseña que la familia es 
“la escuela del más rico 
humanismo”. En ella se 

aprende a ser persona, a 
respetar al otro, a cuidar, 
a servir. La familia no solo 

transmite la fe, sino que 
forma el corazón y la 

conciencia moral de sus 
miembros.

En tiempos de crisis 
antropológica, la pastoral 
familiar tiene la tarea de 

promover una visión 
integral del ser humano, 
educar en la afectividad, 
la responsabilidad y la 

verdad del amor, 
especialmente entre los 

jóvenes.

Nos decía el Papa 
Francisco que “El amor 

familiar es el centro de la 
vida cristiana” (Amoris 

Laetitia, 67). La familia es 
el lugar donde se aprende 

a amar, perdonar, 
compartir, y acoger. El 

amor entre los esposos, 
reflejo del amor de Cristo 
por la Iglesia (Ef 5,25), es 

la base sobre la que se 
construye la comunidad 

familiar.
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Benedicto XVI, en Deus Caritas Est (n. 11), afirma que “el amor humano nos introduce en el amor divino”. La 
pastoral familiar ha de ayudar a los matrimonios a vivir el amor como una entrega total, libre, fiel y fecunda. 

Además, debe brindar herramientas para el acompañamiento de situaciones difíciles, conflictos conyugales, y 
realidades complejas como los matrimonios rotos o en nuevas uniones, desde una actitud de verdad y 

misericordia. 

 
 

Reflexión: 

 ¿En qué forma se puede apoyar, desde la Pastoral Familiar, las tareas que tiene la 
familia como Comunidad de Amor? 

 Argumentar por qué la FSJC que trabaja para que su familia sea una verdadera 
comunidad de amor, está apostando a hacer vida la Visión del Instituto en el 

sentido que “llamados a ser misioneros de misericordia y profetas de esperanza, 
estamos presentes en el mundo para testimoniar la bondad y la ternura de Dios y 

compartir las esperanzas de la humanidad, acogiendo sus preguntas para 
iluminarlas con la luz del Evangelio.” 

 
 

LA FAMILIA, SANTUARIO DE VIDA 

 

 

1. La familia es el santuario de la vida, el lugar 
donde la vida humana es concebida, acogida, 

protegida, educada y valorada desde la concepción 
hasta la muerte natural. La pastoral familiar 

defiende la dignidad de cada persona humana, 
promueve la apertura a la vida, la educación de los 
hijos en valores cristianos, y el acompañamiento en 

momentos de dolor, enfermedad y pérdida. San 
Juan Pablo II, en Evangelium Vitae (n. 92), la llama 

“el santuario de la vida”. 

2. La pastoral familiar tiene como misión 
anunciar el valor sagrado de cada vida 

humana y educar en una auténtica ecología 
humana, como sugiere el Papa Francisco en 

Laudato Si'. Igualmente, es importante que la 
pastoral familiar realice el acompañamiento a 

familias con hijos con discapacidad, 
enfermedades graves o situaciones de duelo, 

mostrando que toda vida tiene dignidad y 
sentido.

3. En relación con la familia como Santuario 
de la vida, nos dicen los obispos: “La 

relación conyugal y su plena expresión en la 
comunicación y mutua donación sexual 

están ordenadas por su propia dinámica 
interna a la procreación. Por tanto la 

apertura de la relación sexual a la 
transmisión de la vida no es algo añadido, 

arbitrario y extrínseco a merced de la mera 
voluntad de los esposos. La renuncia al hijo, 
aplazar su concepción por motivos egoístas, 

el miedo a la procreación, se oponen a la 
plena expresión y expansión del amor 
conyugal y conducen probablemente a 

experimentar la frustración....

4. Así como el placer sexual que no es expresión 
de verdadera comunión de amor, lleva consigo 

convertir en cosa a la otra persona, de modo 
semejante separar caprichosamente la 

donación amorosa y la fecundidad conduce a la 
pérdida del sentido de gratuidad en las 

relaciones humanas, a la conversión de lo más 
íntimamente personal en mercancía de uso y 
abuso, y a la inconfesada persuasión de que 
todo se puede comprar y vender. Dios, por 
medio de la naturaleza, ha confiado a los 

esposos que se aman la tarea de transmitir la 
vida que la humanidad necesita, aunque la 

ciencia pueda hacerlo por otros caminos. Pero 
nunca será lo mismo fabricar un hijo que 

procrearlo. El ser humano sólo encuentra el 
‘hogar adecuado’ para nacer y crecer en el seno 

de la familia”.
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5. Los hijos, engendrados por el amor de los esposos, no 
son un factor desestabilizador de la armonía conyugal y 
deben ser recibidos como elementos enriquecedores de 

la familia que reclaman una responsabilidad 
compartida por parte de los padres y les estimulan a 
ahondar y consolidar su amor conyugal. También los 

matrimonios que, en contra de su voluntad, no pueden 
tener hijos, pueden vivir una fecundidad que la 

naturaleza les niega. La adopción de niños, la dedicación 
a obras de carácter social y la entrega canalizada a 

través del compromiso apostólico pueden hacer fecundo 
el amor gozosamente compartido.

6. La educación de los hijos es una nueva forma de 
generación espiritual. El hijo no es un producto fabricado por 

los padres para que luego sea la sociedad quien configura 
sus ideas y sentimientos en función de sus propios intereses, 

ajenos muchas veces a la voluntad de los padres. Estos 
tienen un derecho primario e intransferible a educar a sus 

hijos. Los sentimientos más profundos, las convicciones más 
hondas y los valores —también religiosos— que inspiran toda 
la vida se adquieren en el seno del hogar. Por tanto, aunque 
no resulte fácil, los padres no pueden renunciar a la tarea de 
educar a sus hijos, tarea en la que experimentarán también 

uno de sus mayores gozos.

Conclusión

7. El servicio pastoral a la familia, iluminado 
por el Magisterio de la Iglesia, es un pilar 
esencial para la renovación eclesial y la 
transformación social. Al fortalecer a la 

familia como comunidad de fe, amor y vida, la 
Iglesia cumple una misión profética y 

esperanzadora.

Hoy más que nunca, se necesitan familias 
santas, fuertes, abiertas a la vida, solidarias, 

y comprometidas con la misión de hacer 
presente el Reino de Dios en medio del 

mundo.
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Reflexión: 

 ¿En qué forma se puede apoyar, desde la Pastoral Familiar, las tareas que tiene la 
familia como Santuario de Vida? 

 Argumentar por que la FSJC que trabaja para que su familia sea un verdadero 
Santuario de Vida, está apostando a hacer vida la Misión del Instituto según la cual 

vivimos “de manera creativa el Carisma Fundacional, como misioneras de 
misericordia y profetas de esperanza para transformar desde dentro el entorno y 

prestar un servicio alegre y generoso a la Iglesia y al mundo.” 
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